
 

LA IMPORTANCIA DE 
CONGREGARSE 

 
Cuando nos arrepentimos de nuestros pecados y 

creemos y recibimos a Cristo como nuestro Señor y 

Salvador, somos hechos hijos de Dios. Juan 1:12 

 

A partir de ese momento somos injertados en Cristo 

Jesús. “Pues si algunas de las ramas fueron 

desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido 

injertado en lugar de ellas, y has sido hecho 

participante de la raíz y de la rica savia del olivo” 

Romanos 11:17, pasamos a ser parte de una gran 

familia de hermanos y de un solo Padre Dios. TODA 

FAMILIA NECESITA UN LUGAR PARA COHEXISTIR 

(TABERNACULO - LUGAR DE REUNION), que es 

casa de Dios. 

 

Una familia habita en un mismo Lugar 
 

Diseño del Padre 

En el antiguo pacto Dios mando a hacer el tabernáculo 

para habitar en medio de su pueblo, pero después que 

Jesús rasgó el velo, Él habita dentro de nosotros por 

medio de Cristo, volviéndonos hijos y a través de Cristo 

somos llamados a reunirnos en la casa de Oración del 

Padre. 



 

Jehová habló a Moisés, diciendo: Hazte dos trompetas 

de plata; de obra de martillo las harás, las cuales te 

servirán para convocar la congregación, y para hacer 

mover los campamentos. Y cuando las tocaren, toda la 

congregación se reunirá ante ti a la puerta del 

tabernáculo de reunión. Más cuando tocaren sólo una, 

entonces se congregarán ante ti los príncipes, los jefes 

de los millares de Israel. Números 10:1-4 

 

Dios en estos tiempos se sigue moviendo en 

convocación tanto en reuniones con el pueblo como 

solo con los líderes (Ministerio). Como lo hace el Rey. 

 

Es importante congregarnos porque es ahí donde 

somos entrenados, formados para la obra del Padre y 

esto lo hace a través de los líderes que son gente 

escogida y capacitada que manifiestan los frutos del 

Espíritu de Dios, en el ministerio que Dios ha puesto en 

ellos. 

 

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 

profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 

maestros,  a fin de perfeccionar a los santos para la 

obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 

Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe 

y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 

perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 

Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, 

llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por 



 

estratagema de hombres que para engañar emplean 

con astucia las artimañas del error. Efesios 4: 11 - 14  

 

Cuando nos congregamos es cuando Dios nos llama 

PUEBLO FIEL para formar parte de su cuerpo 

(edificación). Pues en todos nosotros Dios ha puesto 

dones y ministerios. 

 

¿Porque Pueblo Fiel? 

Porque no todos permanecen en Cristo o  no todos se 

alinean a su voluntad. 

 

Cuando nos congregamos, permanecemos y somos 

activados, cuando nos alineamos usamos los dones y 

ministerios correctamente. 

 

Si leemos 1 Corintios 12:4-21 habla de todos los dones 

y ministerios que son necesarios en la iglesia. Por eso 

es un pensamiento erróneo decir que no necesitamos 

congregarnos. 

 

El enemigo va intentar atacar para sacarnos de la 

congregación o de un cuerpo ministerial, ya sea con 

distracciones diarias del trabajo, de la familia, estudios, 

finanzas etc. Dentro de cada una de estas áreas el 

enemigo puede usar algo para estorbar lo que Dios 

quiere hacer en nosotros. Querrá infectarnos con 

orgullo, envidias, avaricia y cosas carnales que hacen 

que no escuchemos la voz de Dios etc.  

 



 

Por eso debemos pedirle al Espíritu Santo que nos dé 

el carácter y nosotros ser determinados en 

disciplinarnos para asistir a los servicios que se da en 

la congregación. Al capacitarnos comenzamos a 

madurar para no ser infectados y alzar murallas para no 

distraernos. 

 

Hay un poder que la iglesia puede usar que hace que el 

Reino y La Gloria de Dios se manifiesten y este es el 

Poder del Acuerdo. Al estar de acuerdo con toda la 

iglesia en hacer lo que Dios quiere, será poderoso!!! 

 

Mateo 18:20 

Porque donde están dos o tres congregados en mi 

nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 

 

Salmos 51:17 

Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; Al 

corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh 

Dios. 

 

¡No dejemos de congregarnos, seremos 

bendecidos al cumplir este mandamiento! 


